
Plan y programas de estudio

Educación Preescolar
 

Presentación

Dentro del marco de transformaciones económicas, políticas y sociales que en México se han

puesto en marcha, la educación debe concebirse como pilar del desarrollo integral del país; se

considera necesario realizar una transformación del sistema educativo nacional para elevar la

calidad de la educación. Con este propósito se ha suscrito el Acuerdo Nacional para la

Modernización Educativa. 

Dicho acuerdo propone como líneas fundamentales la reformulación de los contenidos y materiales

educativos, así como diversas estrategias para apoyar la práctica docente. 

A partir de estos propósitos surge el Programa de Educación Preescolar, como documento

normativo para orientar la práctica educativa de este nivel. 

El Programa de Educación Preescolar constituye una propuesta de trabajo para los docentes, con

flexibilidad suficiente para que pueda aplicarse en las distintas regiones del país. Entre sus

principios considera el respeto a las necesidades e intereses de los niños, así como a su capacidad

de expresión y juego, favoreciendo su proceso de socialización  

Los fines que fundamentan el programa son los principios que se desprenden del Artículo Tercero

de nuestra Constitución, tal como procede en cualquier proyecto educativo nacional. 

El Artículo Tercero Constitucional define los valores que deben realizarse en el proceso de

formación del individuo así como los principios bajo los que se constituye nuestra sociedad,

marcando por lo tanto, un punto de encuentro entre desarrollo individual y social. 

En efecto, el Artículo Tercero señala que la educación que se imparta tenderá a desarrollar

armónicamente todas las facultades del ser humano; es decir, propone el «desarrollo armónico del

individuo». Por otra parte, señala la «Convivencia Humana» como la expresión social del

desarrollo armónico, tendiendo hacia el bien común.  



 

En el jardín de niños, primer nivel del sistema educativo nacional, se da el inicio escolar de una

vida social inspirada en los valores de identidad nacional, democracia, justicia e independencia, y

los cambios que se pretenden para una educación moderna han de realizarse considerando estos

valores.  

 

Fundamentación 

El programa toma en cuenta las condiciones de trabajo y organización del nivel preescolar y

organización del nivel preescolar y está pensado para que el docente pueda llevarlo a la práctica.

Sin embargo, no cumpliría con los propósitos de la educación preescolar si no se sitúa al niño

como centro del proceso educativo. Difícilmente podría el docente identificar su lugar como parte

importantísima del proceso educativo si no posee un sustento teórico y no conoce cuáles son los

aspectos más relevantes que le permitan entender como se desarrolla el niño y cómo aprende. Es

por esto que ha tenido un peso determinante en la fundamentación del programa la dinámica

misma del desarrollo infantil, en sus dimensiones física, afectiva, intelectual y social. 

¿Qué podríamos decir acerca del desarrollo de un niño sin tratarlo con planteamientos muy

teóricos? Hay algunas consideraciones que es importante tener en cuenta: 

El desarrollo infantil es un proceso muy complejo. Se trata de un proceso porque

ininterrumpidamente, desde antes del nacimiento del niño, ocurren infinidad de transformaciones

que dan lugar a estructuras de distinta naturaleza, tanto en el aparato psíquico (afectividad,

inteligencia) como en todas las manifestaciones físicas (estructura corporal, funciones motrices).

 

Es complejo porque este proceso de constitución en todas sus dimensiones (afectiva, social,

intelectual y física) no ocurre por sí solo o por mandato de la naturaleza, sino que se produce a

través de la relación del niño con su medio natural y social, entendiendo por social aquello

esencialmente humano que se da en las relaciones entre personas y que las constituye

mutuamente. 

 

El desarrollo, por lo tanto, es resultado de las relaciones del niño con su medio. Este enunciado es,



sin duda, de una generalidad que por sí misma explica poco, sin embargo, para los fines de este

programa aclaramos sólo lo que consideramos fundamental. 

¿Qué es el medio natural y social para un niño? ¿Qué quiere decir cuando se habla de relación?

 

Desde el punto de vista afectivo, esta referido -en su origen- a los afectos de sus padres y

hermanos, figuras esenciales que dejan una marca determinante para la constitución de su

personalidad. Más adelante ejercerán su influencia otras personas.  

Ya sea a través del amor o de impulsos agresivos, los padres desarrollan una serie de conductas y

modos de relación determinantes en la formación del niño: el lugar que le dan en la familia, lo que

esperan de él o de ella; lo que les gusta y disgusta las formas de exigirle o no ciertas cosas; de

reconocerle o no necesidades, deseos y características propias; de aprobar o desaprobar lo que

hace; de disfrutar o no con él a través de contactos físicos, cariños y juegos.  

Otras formas de relación parten de la capacidad y sensibilidad que tengan los padres para dialogar

con ellos y de compartir las ricas creaciones a través de las cuales el niño puede expresarse y

representar sus ideas, sus conflictos y placeres. 

Si bien es cierto que el ambiente escolar es diferente al de la casa, estas consideraciones son

también válidas en la relación de los docentes con sus alumnos. 

La expresión es la manera que el niño adopta para decir aquello que le pasa o siente. 

 

 Puede ser un grito, un llanto, sus risas, sus juegos, los movimientos del cuerpo, sus trazos en el

papel, la palabra misma. Son estas formas, símbolos diversos que están en lugar de aquello que el

niño no puede decir de otro modo. 

Según su particular naturaleza, cada niño, al convivir con otras personas va interiorizando su

propia imagen, estructurando su inconsciente, conociendo sus aptitudes y limitaciones, gusto y

deseos; reconociéndose a sí mismo como diferente de los otros y, al mismo tiempo, como parte de

un grupo del mismo género (por edades, aspectos sociales, culturales, etc.). Es decir, el niño va

constituyendo su identidad, una identidad que tiene connotaciones tanto positivas como negativas,

agradables o problemáticas, que serán su carta de presentación ante otros y que, sumada a



experiencias posteriores, le va dando la sensación de dominio, seguridad, competencia, fracaso o

incapacidad. 

 

A medida que el niño crece, «el medio natural y social» se desarrolla y rebasa los límites de la

familia y del hogar. Las experiencias y relaciones se hacen más ricas y diversas en todos los

sentidos por los afectos de personas que antes no conocía, por los ámbitos de la sociedad y de la

naturaleza que va conociendo, su ingreso a la escuela entre otros. Si bien el núcleo afectivo sigue

siendo su padre, madre y hermanos, todo ese mundo exterior de personas, situaciones y

fenómenos que se le presentan, pasa a ser objeto de su curiosidad, de sus impulsos de tocar,

explorar, conocer. 

Es así como se va construyendo el conocimiento. El desarrollo de la inteligencia tiene, por su

parte, una dinámica especifica que esta desligada de los afectos. El conocimiento no es ajeno a la

realidad de cada individuo. Esta condicionado por las personas, situaciones y experiencias del

entorno. Esto explica en parte las diferencias entre un niño y otro, entre personas de grupos

sociales y culturas distintas.  

En sus primeros años el niño se aproxima a la realidad sin diferenciar entre cosas, personas y

situaciones. De alguna manera todo es parte de todo, todo se relaciona entre sí; él mismo no

puede diferenciarse totalmente de otras personas. Esa especie de confusión, o forma global y no

analítica de concebir la realidad exterior y relacionarse con ella, se extiende todavía más allá de la

edad del preescolar. Se va desarrollando en estructuras de conocimiento de la realidad, con

elementos cada vez más diferenciados y susceptibles de ser conocidos y analizados. 

De igual manera se van desarrollando las nociones de tiempo y espacio. Estas no existen por sí

mismas, sino en función de las experiencias personales. Algunas situaciones de la vida del niño,

como reunirse con los seres que ama o que le provocan ansiedad, ocurren regularmente en un

mismo tiempo y lugar; otras suceden eventualmente y son importantes en sí mismas. La memoria

y evocación de los hechos es un referente constante de tiempo y lugar, mediante el cual el niño

relaciona lo que vive cotidianamente, asociado a la significación dada por sus relaciones con otras

personas. 

El acercamiento del niño a su realidad y el deseo de comprenderla y hacerla suya, ocurre a través

del juego, que es el lenguaje que mejor maneja. No podríamos dejar de lado su cuerpo, cuerpo



que habla y que ha sido desde siempre su principal instrumento, un detector real de lo que ocurre

fuera y dentro de sí, y que contiene un potencial de respuestas y sensaciones de placer y dolor

que marcan la dirección de sus acciones. 

No entraremos en pormenores. La finalidad de esta fundamentación es puntualizar algunos

elementos esenciales para acercarnos a la complejidad del desarrollo infantil en la etapa

preescolar y partir desde allí a la estructura misma del programa así como a las opciones

metodológicas que permiten su operación. 

Entre las características del niño en edad preescolar podemos señalar las siguientes:

 

- El niño preescolar es una persona que expresa, a través de distintas formas, una intensa

búsqueda personal de satisfacciones corporales e intelectuales. 

- A no ser que este enfermo, es alegre y manifiesta siempre un profundo interés y curiosidad por

saber, conocer, indagar, explorar tanto con el cuerpo como a través de la lengua que habla. 

- Toda actividad que el niño realiza implica pensamientos y afectos, siendo particularmente

notable su necesidad de desplazamientos físicos. 

- Sus relaciones más significativas se dan con personas que lo rodean, de quienes demanda un

constante reconocimiento, apoyo y cariño. 

- El niño no sólo es gracioso y tierno, también tiene impulsos agresivos y violentos. Se enfrenta,

reta, necesita pelear y medir su fuerza; es competitivo. Negar estos rasgos implica el riesgo de

que se expresen en forma incontrolables. Más bien se requiere proporcionar una amplia gama de

actividades y juegos que permitan traducir esos impulsos en creaciones. 

- El niño desde su nacimiento tiene impulsos sexuales y más tarde experimentará curiosidad por

saber en relación a esto, lo cual no ha de entenderse con los parámetros de la sexualidad adulta

sino a través de los que corresponden a la infancia. 

- Estos y otros rasgos se manifiestan a través del juego, el lenguaje y la creatividad. Es así como

el niño expresa, plena y sensiblemente, sus ideas, pensamientos, impulsos y emociones.  

Debido a la importancia que se ha dado al juego y a la creatividad en este programa, se hablara



un poco más de ellos. 

El juego es el lugar donde se experimenta la vida, el punto donde se une la realidad interna del

niño con la realidad externa que comparten todos es el espacio donde niño o adultos pueden crear

y usar toda su personalidad. Puede ser también el espacio simbólico donde se recrean los

conflictos, donde el niño elabora y da un sentido distinto a lo que le provoca sufrimiento o miedo,

y volver a disfrutar de aquello que le provoca placer. 

Crear significa, de alguna manera, inscribir los sentimientos, afectos e impulsos; el juego, creación

por excelencia, puede considerarse como un texto donde se puede leer ese mundo interno, lo que

el niño siente y piensa. 

Inventar, que forma también parte del espacio del juego creación por excelencia puede leer

mundo interno, lo que el niño siente y pieza 

Ser creativo no significa tener éxito o ser aclamado en el mundo del arte. Se puede ser creativo en

cualquier actividad de la vida cotidiana, al hacer o representar, en forma original, aquello que

tiene un sentido personal. De ahí que una creación pueda ser cualquier cosa que un niño produzca

y que tenga que ver con su modo personal de ver la vida y la realidad que lo rodea. 

Pedir a los niños que acaten ciegamente las instrucciones o que reproduzca mecánicamente

alguna tarea (como iluminar figuras ya recortadas, pegarlas en lugar determinada, usar todos los

niños los mismo colores, hacer todos la misma actividad, etc.) significa inutilizarlos y anularlos

como individuos, dejarlos atrapados en la creatividad de otro, o de una máquina.La capacidad de

jugar con el lenguaje y de sonreír son indicadores muy importantes del desarrollo de un niño. Un

niño que sufre emocionalmente ve afectado su juego y su lenguaje. Hablar, por lo tanto, no puede

estar disociado del jugar ni del crear. Las palabras guardan un significado profundo para el niño;

con ellas el niño juega: juega con el hablar, habla jugando, juega con los significados.

 

Hablar, desde este punto de vista, no tiene nada que ver con las exigencias de la lingüística. El

niño, abrumado muchas veces por el lenguaje de los adultos, que no le sirve para expresar sus

deseos y necesidades, inventa palabras, juegos, y otras formas por demás creativas que le sirven

para ese fin. 

En términos generales se han expuesto los fundamentos teóricos sobre los que se articula esta



propuesta. Desarrollar un programa educativo del nivel preescolar coherente con estos principios,

requiere de implementar las siguientes consideraciones de orden metodológico. 

Implicaciones metodológicas de este enfoque teórico. 

Se ha elegido el método de proyectos como estructura operativa del programa, con el fin de

responder al principio de globalización. Para lograr una mejor implementación de este método será

necesario: 

 

Definir los proyectos a partir de fuentes de experiencia del niño, que aportan elementos

significativos relacionados con su medio natural y social. 

Consolidar una organización de juegos y actividades que en forma globalizada y con cierta

especificidad al mismo tiempo responda a los aspectos de desarrollo afectivo, intelectual, físico y

social del niño. Para este fin se proponen los bloques de juegos y actividades de: sensibilidad y

expresión artística, psicomotrices, de relación con la naturaleza, matemáticas y relacionados con

el lenguaje. 

Organizar el desarrollo de las actividades de tal manera que favorezcan formas de cooperación e

interacción entre los niños y con los espacios y materiales. 

Considerar la organización y ambientación del aula, así como de las distintas áreas del jardín de

niños y fuera del mismo, como recursos flexibles, tanto para las actividades de los proyectos como

para juegos libres. 

Dar un lugar de primera importancia al juego, la creatividad y expresión libre del niño durante las

actividades cotidianas, como fuente de experiencias diversas para su aprendizaje y desarrollo en

general. 

 

Respetar el derecho a la diferencia de cada niño en cualquier de sus manifestaciones: en la

particularidad de sus ideas, en sus modos de ser y de hacer las cosas; en los «errores» de diversa

índole que producen, los cuales pueden ser fuentes de reflexión y análisis para considerar otros

puntos de vista. 

Incorporar progresivamente a los niños en algunos aspectos de la planeación y organización del



trabajo, lo cual implica distintas formas de participación. 

Realizar la evaluación desde un punto de vista cualitativo como un proceso permanente que tiene

como finalidad obtener información acerca de cómo se han desarrollado las acciones educativas,

cuáles han sido los logros y los obstáculos. 

 

Considerar la función del docente como guía, promotor orientador y coordinador del proceso

educativo y, de manera muy importante, como ese referente afectivo a quien el niño transfiere

sus sentimientos más profundos. 

En los siguientes apartados del programa se expone el desarrollo metodológico de cada uno de los

criterios señalados. 

Por último, cabe señalar que la verdadera dimensión de un programa la constituye el hacer

concreto de cada docente con su grupo. En ese sentido la comprensión que los maestros tengan

de esta propuesta y el apoyo que le brinden con su experiencia y creatividad, constituyen los

elementos centrales de su validez y riqueza  

 

Objetivos del Programa 

Que el niño desarrolle: 

- Su autonomía e identidad personal, requisitos indispensables para que progresivamente se

reconozca en su identidad cultural y nacional 

- Formas sensibles de relación con la naturaleza que lo preparen para el cuidado de la vida en sus

diversas manifestaciones. 

- Su socialización a través del trabajo grupal y la cooperación con otros niños y adultos. 

- Formas de expresión creativas a través del lenguaje, de su pensamiento y de su cuerpo lo cual le

permitirá adquirir aprendizajes formales. 



- Un acercamiento sensible a los distintos campos del arte y cultura, expresándose por medio de

diversos materiales y técnicas. E 

 

 

 

Estructura del Programa 

Los Proyectos  

Organización del programa por proyectos 

Entre los principios que fundamentan el Programa de Preescolar, el de globalización es uno de los

más importantes y constituye la base de la práctica docente. 

La globalización considera el desarrollo infantil como proceso integral, en el cual los elementos que

lo conforman (afectividad, motricidad, aspectos cognoscitivos y sociales), dependen uno del otro.

Asimismo, el niño se relaciona con su entorno natural y social desde una perspectiva totalizadora,

en la cual la realidad se le presenta en forma global. Paulatinamente va diferenciándose del medio

y distinguiendo los diversos elementos de la realidad, en el proceso de constituirse como sujeto. 

El jardín de niños considera la necesidad y el derecho que tienen los infantes a jugar, así como a

prepararse para su educación futura. Jugar y aprender no son actividades incompatibles, por lo

que sería deseable que la escuela primaria pudiera abarcar estas dos grandes necesidades. 

Todas estas ideas han permitido conformar, en el plano educativo, una propuesta organizativa y

metodológica para el presente programa a través de la estructuración por proyectos. Esta

propuesta ha permitido en la teoría y en la práctica educativas elaborar alternativas que brindan

otra dinámica al trabajo escolar, al considerar la utilización del espacio, mobiliario y material, e

incluso el tiempo, con criterios de flexibilidad. Hay otros elementos que tienen también un peso

importante desde la perspectiva de los proyectos; en particular la idea que considera que el

trabajo escolar debe preparar al niño para una participación democrática y cooperativa. 

Todas estas ideas han permitido conformar, en el plano educativo, una propuesta organizativa y



metodológica para el presente programa; esto es, su estructuración por proyectos. 

 

¿Qué son los proyectos? 

Trabajar por proyectos es planear juegos y actividades que respondan a las necesidades e

intereses del desarrollo integral del niño. 

El proyecto es una organización de juegos y actividades propios de esta edad, que se desarrollan

en torno a una pregunta, un problema o a la realización de una actividad concreta. Responde

principalmente a las necesidades e intereses de los niños, y hace posible la atención a las

exigencias del desarrollo en todos sus aspectos. 

Cada proyecto tiene una duración y complejidad diferentes, pero siempre implica acciones y

actividades relacionadas entre sí, que adquieren su sentido tanto por vincularse con los intereses y

características de los niños, como por su ubicación en el proyecto. Buscar materiales, escribir,

dibujar, representar, etc., son actividades individuales pero que están ligadas entre sí.  

El hecho de que sea una realización de diferente duración, complejidad y alcances, está dado

también por las posibilidades y limitaciones de los niños, lo cual tiene que ver con su edad,

desarrollo, la región donde vive, etcétera. 

El proyecto es un proceso que implica previsión y toma de conciencia del tiempo a través de

distintas situaciones; por ejemplo, cuando se dice: «mañana buscaremos...», « ayer hicimos... »,

«el plan de trabajo dice que el lunes... », se logra que el niño recuerde momentos vividos y tenga

presente la sucesión de hechos que integrará por medio de la experiencia, las tareas y juegos

diversos. 

El proyecto tiene una organización. Desde el inicio del proyecto los niños y el docente planean

grandes pasos a seguir y determinan posibles tareas para lograr determinado objetivo (qué

materiales se requieren y quiénes pueden conseguirlos, organizarse). Esta organización del tiempo

y las actividades no será rígida, sino que estará abierta a las aportaciones de todo el grupo y

requerirá, en forma permanente, la coordinación y orientación del docente. 

El desarrollo de un proyecto comprende diferentes etapas: surgimiento, elección, planeación,



realización, término y evaluación. En cada una de ellas el docente deberá estar abierto a las

posibilidades de participación y toma de decisiones que los niños muestren, las cuales se irán

dando en forma paulatina. Se trata de un aprendizaje de fundamental importancia para la vida

futura de los niños como seres responsables, seguros y solidarios. En tanto estos aprendizajes se

van desarrollando, el docente tendrá un papel más activo en cada una de las etapas del proyecto.

El trabajo grupal adquiere aquí especial interés, dado que se trata de una empresa concebida por

todos y cuya realización requiere, también, del trabajo en pequeños grupos y, en algunos

momentos, del grupo entero.  

El Proyecto 

Constituye una organización de juegos y actividades en torno a un problema, un pregunta, una

actividad concreta, etc., que integra los diferentes intereses de los niños. Las diferentes acciones

que se generan, organizan y desarrollan, cobran sentido y articulación con el proyecto. 

Sugerencias de Proyectos 

La lista que se presenta a continuación es una propuesta general que sirve para orientar la

elección de algunos proyectos. Cada uno de Éstos constituye una opción abierta que puede

concretarse de acuerdo con las características de cada región, comunidad, jardín de niños, grupo,

etc. Esta lista no agota la multiplicidad de proyectos que se pueden desarrollar, de tal manera que



cada docente con sus niños podrá llegar a la definición de muchos otros. 

Proyectos: 

-Vamos a arreglar nuestro salón 

- ¿Cómo podemos construir... 

un invernadero 

una hortaliza 

un jardín 

- Organicemos una exposición de... 

pintura 

escultura 

fotografía  

 

- La fiesta para... 

La primavera 

El carnaval 

El día de la madre 

El día del maestro 

 

- Vayamos... 

al río 

a la playa 

a la milpa 

al cerro 

al parque 

 

- Los artistas de ... 

teatro 

circo 

danza 

 



- Vamos a formar nuestra biblioteca con ... 

cuentos 

recetarios 

libros 

revistas 

 

- Cocinar con las recetas de la abuelita... 

dulces 

pan  

ensaladas 

antojitos 

 

-¿Cómo nacen los pollitos? 

 

- El museo de ciencia del jardín de niños. 

Aspectos centrales en el desarrollo del proyecto 

En el desarrollo de todo interesa destacar tres aspectos metodológicos que son fundamentales 

para la conducción del mismo: 

A. Momentos de búsqueda, reflexión y experimentación de los niños. 

B. La intervención del docente durante el desarrollo de las actividades. 

C. Relación de los bloques de juegos y actividades con el proyecto.  

 


